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TERCER DOMINGO DE ADVIENTO

Lecturas: Is
61,1-2ª.
10-11; Lc
1,46-54; 1Ts
5,16-24

Evangelio:
Juan
1,6-8.19-28

“Surgió un

hombre

enviado por

Dios, que se

llamaba

Juan: éste

venía como

testigo, para

dar

testimonio

de la luz,

para que por

él todos

vinieran a la

fe. No era él

la luz, sino

testigo de la

luz. Y éste



fue el

testimonio

de Juan,

cuando los

judíos

en­viaron

desde

Jerusalén

sacerdotes y

levitas a

Juan, a que

le

preguntaran:

¿Tú quién

eres? Él

confesó sin

reservas: Yo

no soy el

Mesías. Le

preguntaron:

¿Entonces,

qué? ¿Eres

tú Elías? Él

dijo: No lo

soy. ¿Eres tú

el Profeta?

Respondió:

No. Y le

dijeron:

¿Quién eres?

Para que

podamos dar

una



respuesta a

los que nos

han enviado,

¿qué dices

de ti mismo?

Él contestó:

Yo soy la voz

que grita en

el desierto:

"Allanad el

camino del

Señor",

como dijo el

profeta

Isaías. Entre

los enviados

había

fariseos y le

preguntaron:

Entonces,

¿por qué

bautizas, si

tú no eres el

Me­sías, ni

Elías, ni el

Profeta?

Juan les

respondió:

Yo bautizo

con agua; en

medio de

vosotros hay

uno que no



conocéis, el

que viene

detrás de

mí, y al que

no soy digno

de desatar la

correa de la

sandalia.

Esto pasaba

en Betania,

en la otra

orilla del

Jordán,

donde

estaba Juan

bautizando”.

vv. 6-8: Hubo un hombre, enviado por Dios: se llamaba Juan.
Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para
que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar
testimonio de la luz.  

• Juan el Bautista es un personaje importante en relación al Mesías:
                   Da testimonio del Mesías.

                   Testimonia sobrela Luz.

                   Para que todos creyesen. 

• Pero Juan, llamado Yahvé es benigno, no esla Luz.
• El que viene después de él, esla Luzque ilumina a todala Humanidad,

Jesús, el Verbo de Dios. 
vv. 19-21: Éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos
enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a
preguntarle: “¿Quién eres tú?”

El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.”



Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?” El dijo: “No lo
soy.” “¿Eres tú el profeta?”  Respondió: “No.” 

• Llega una Comisión Inquisitorial de parte de la autoridad religiosa

del Sanedrín, la máxima Autoridad cívico-religiosa de los judíos;

preguntan a Juan oficialmente quién y por qué actúa así.
• Juan confesó y no negó. Es una fórmula que significa que Juan es

leal y verdadero. Conoce su condición de Precursor en el Plan de

salvación del Dios.
• Él no es el Cristo.
• No es Elías.
• No es el Profeta (ver Dt 18,18) 
• Entonces… 

v. 22: Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos
respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” 

• Tienen que llevar una respuesta a la Autoridad, por eso le interpelan

para saber quién es  y por qué actúa así. Le piden que se defina

claramente para redactar un informe de su gestión. 
v. 23: Dijo él: “Yo soy la voz del que clama en el desierto:
“Rectificad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías.” 

• Toda su persona y autoridad quedan reducidas en la mínima

expresión de un mensajero o portavoz que clama en el desierto. 
v. 24: Los enviados eran fariseos. 

• Que practicaban el bautismo purificador. Por eso, piden cuentas a

Juan que no es el Cristo, ni Elías ni el Profeta, porque bautiza sin

estar enmarcado en un grupo profético de varios profetas, que

proclaman las Misericordias del Señor. 
v. 25: Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú
el Cristo ni Elías ni el profeta?” 

• Un simple laico, sin misión especial de parte del Padre, no tiene

mucho derecho para hablar proféticamente en Nombre de YHWH,

del Señor Dios de los Ejércitos. 



vv. 26-27: Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en
medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene
detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de
su sandalia.” 

• En esta confesión sincera de Juan está el significado de toda la

escena. Oficialmente Juan ha dado testimonio sincero a favor del

Mesías Jesús. En su comparación no llega a ser digno de ser su

criadillo esclavo que tenía esos menesteres bien poco honrosos.
• A quien no conocéis… Juan tiene mucho interés en señalar al

Mesías Jesús con gestos y palabras muy bellas. 
v. 28: Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde
estaba Juan bautizando. 

• Es uno de los  rasgos del evangelista Juan, que puede volar con el

Prólogo a capas superiores y descender a la localización del lugar

donde Jesús hacía o decía esto o aquello.
• El evangelista Juan aterriza a dimensiones bien concretas, como

esta Betania de Transjordania o en otra ocasión nos dice que el

discurso sobrela Eucaristíaes en la sinagoga de Cafarnaún. 
Señor Jesús, una vez más estamos admirados de la integridad y
verdad de tu pariente y precursor Juan el Bautista. Gracias porque
vienes a nosotros en la humildad de tu condición humana; gracias
porque te empeñas en elevarnos a la condición divina de hijos del
Padre.
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